
Estallido en la Cumbre (I) 

La Crisis de los 
Montoneros. 

El dia 21 Marzo 1979 
P o r JORGE LUIS BERNETTI ° T 1 L 25 de febrero pasado, el 

9 | H diario francés "Le M o n d e " 
6 " t * ^ publicó un detonante docu­
m e n t o de renunc ia de dos al tos 
QMigentes de los Montoneros, la or­
g a n i z a c i ó n guerr i l le ra a r g e n t i n a . 
Rodol fo G a l i m b e r t i , t i tu la r de la 

asuana juvenil,"y Juan Gelman, secre­
tario de prensa, ambos integrantes 
del llamado "Consejo Superior del 
Movimiento Peronista Montoneros", 
d imit ían en duros términos a sus 
cargos. Se trata de la primera esci­
sión pública que sufren los Monto­
neros desde que volvieron a cargar 
sus armas, allá por septiembre de 
1974. 

El p a n o r a m a político argent ino 
.ajGtual en el cual se reconstruye la 
( a d i c i o n a l alianza popular donde se 
.«¿aculan los p a r t i d o s po l í t i cos 
ig^iyor i tar ios y el s indica l ismo, a 
Suaves de la vertebración del pero-
l#i$mo, recibe así una nueva señal 
^ e l deterioro político del otrora vigo­
roso proyecto foquista. 
sol 

h £ o n la furia de todos los hetero-
aéoxos, los apparatchiki renunciantes 
realizan una serie de afirmaciones 
oue es necesario anotar para luego 
anal izar c r í t i camente . Según " L e 

3 MÓnde" citado la dupla G-G afirma: 
¡fta dirección nacional del partido 
Jflpntohero está después de mucho 
Twjripó alejado del territorio argen­
t o y en consecuencia alejada de las 
^condiciones reales en las que se libra 
^ r e s i s t e n c i a . La dirección efectiva 
^ é f las fuerzas que luchan en Ar-
.gentina no existe. Esta situación ha 
g r a v a d o antiguas desviaciones que 
r̂ p han sido jamás enteramente co 
«égidas y ha permitido que nuevas 
^ f o r m a c i o n e s surgieran. Señalare-

imps las más graves entre ellas: la 
resurrección de un mi l i tar ismo de 

.origen foquista (...) militarismo de-
jsgrmado que se reduce al uso de 
Tormulas y a la exhibición de las 
mismas en el exterior del país; la 

'^pet ic ión de prácticas conspirativas 
'tie'los cuadros del partido en el seno 
'8é los organismos de dirección del 
^vfbvimiento Peronista Montonero, 
l á c t i c a s destinadas a garantizar la 
^ Q g e m o n í a del par t ido al precio 
•íftismo del sabotaje de la organiza 
^Ii6n de conjunto; el sectarismo ma 
}n%co que pretende negar toda re-
presentatividad al nivel de masas a 

aquellos que no están bajo el estricto 
control del partido; (...) la burocrati-
zación definitiva de todos los niveles 
de dirección del partido; f inalmente, 
la ausencia total de democracia in­
terna que yugula toda tentativa de 
reflexión crít ica". 

La andada de los montoneros di­
sidentes Galimberti y Gelman prosi­
gue: "Frente a estos numerosos e-
rrores existe una realidad, la lucha 
de masas. (...) Renunciamos a las 
estructuras que han devenido un 
freno para alcanzar los objetivos que 
han just i f icado su creac ión. Pero 
nosotros no renunc iamos al pero­
nismo montonero ni a las banderas 
de soberanía política, independencia 
económica y justicia social, síntesis 
del camino a recorrer para la cons­
trucción del socialismo en nuestra 
patria. Declaramos igualmente que 
en tanto existe una dictadura, habrá 
una resistencia popular armada, con 
la participación del peronismo mon­
tonero". 

Como el lector menos avisado verá 
hay aquí de "todo como en botica". 
Merece y necesita un análisis relati­
vamente extenso esta catilinaria que 
se dispara, aunque sus autores y sus 
receptores lo nieguen con entusiasmo, 
desde el espacio oscuro de una dra­
mática derrota del campo popular 
a rgent ino y, sobre todo, del san­
griento desplome de las fantasías 
pol í t icas foqu is tas p a m p e r a s . Se 
tratará de ver en próximas notas 
cómo, afectivamente, los argumen­
tos de la dupla disidente dan en el 
blanco en algunos aspectos (ya rei­
teradamente anotados por centena­
res de r e n u n c i a n t e s al m o n t o n e -
rismo largo t iempo ha), insisten en 
defender la "tradición" montonera y 
en rescatarla (es decir, a f i rman ser, 
como toda ruptura de part ido de 
izquierda, "los verdaderos" monto­
neros) y, en definitiva'^ permanecen 
dentro de la misma concepción rí­
gida, verticalista, militarista y van­
guardista que af i rman cuestionar. Y, 
notablemente, pese a que nombran 
a la "ref lexión" no realizan el menor 
recorrido crítico a la historia monto­
nera de los últimos cinco años. En 
definitiva, que los protestantes Ga-
l imbert i -Gelman se mueven dentro 
de la misma "teología de la derrota" 
que el Vaticano montonero del papa. 
Mario Firmenich. Veremos por qué. 


